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dientes á lns p¿ginas :ti~ :)o del otro, y á lns (i~ ha::: In cnü·m· las flgnrns con que con­
cluyo la 80. hn esta cop1~, hny á veces difor0ncia en la disposicion do las t1gnras, y 
generalmente en cada p:'igmn se eomprcnrlcn dos de In. edirion de Mr. A u hin. 

S.-Anales toltoca-ehiehimcca. Comienzan con ln snlida do ln tribu del cl'rro de.Cul­
huacan, hasta llegar á Toll:m~ y su incorporr~cion con los Nonoalca. Terminan olaño 
1527 .-Reproduccion litogrúflea. del l\IS. original c11 mexieano.-18 f0jas en folio con 
algunas figuras; un:-~ foja srncilla y otra doble con jcroglifleos.-llay 1111!'1. t.ratluccion de 
letra de l\fr. Aubin, y otra hecha por el Sr. Oali<'in Chinmlpopoea.-No tiene nombre 
de imprenta. 

No se lm publicado más do la preciosa coh·ccion de notminí. Como ya ho dicho, gran 
parte de sus manuscritos existen en París en poder do l\rr. Aubin; algunos l.wy on nues­
tro archivo general, y ·ynrios muy inlcrrRmttcs! rntrc ellos ]m; rcln1ivos á la Virgen de 
Guadalupc, fueron mios. Lo~; dernns se hnn perdido por 1a incuria con que se han visto 
siempre los preciosos anales de nucstrn histol'in p:1h·ia. 

ALI~REDO CHAVR!lO. 

----=::::>0~. 

FR.AG:YIENTOS Diii LA OJ3I~A DE GAMA 
TITULADA 

"LAS DOS PIEDRAS," &c. 
CON L"XA Ain'ERTEi\ClA Y I\'OTAS, POH J. SANCHEZ. 

-
ADVERTENCIA 

En f832 publicó el Sr. D. Cárlos M?- de Bustamantc la obr·a siguiente: 
«Descripcion 11 Histórica y Cronológica 11 De las dos piedras, 11 que con ocasion del nuevo empe­

drado ¡¡ que se está formando 11 en la Jllaza principal de México, ll se hallaron en ella el año de t790. 
11 Por Don Antonio de Leon y Gama. 11 Dala á luz 11 Con notas, hiog1·afia de su autor y aumentada con 
la segunda parte que estaba inédita, y bajo la protcccíon del GoiJíerno general de la Uníon: 11 Cárlos 
María de Bustamante fl Segunda edicion fl México ((1832.» 

La seguodá parte de la obra debía ir acompañada de varias láminas, de las cuales la III y la IV no 
se publicaron por circunstancias que ignoramos, resultando de esta omision que el texto de Gama se 
hace ininteligible en la parte que á ellas se refiere, y que, para subsanar este inconveniente, es útil 
publicar dichas láminas y el texto relativo, mientras se hace una nueva ímpresíon de la célebre obra 
cuya 2.a edicion está ya casi agotada. 

El Sr. D. José Fernando namirez adquirió los dibujos originales, y cuando en Europa hizo lito­
grafiar las estampas de Ja Historia antigua del P. Duran no olvidó las de la obra de Gama (son las que 
ahora presentamos) sin duda con la mira de darlas á conocer en el apéndice que deseaba escribir á la 
Historia citada. 

Me he permitido poner algunas notas al texto de Gama y la necesidad de hacerlo así se desprenderá. 
de la lectura de los fragmentos que á continuacion insertamos. 

TOMO l!I.-62. 
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I. 

PARRAFO SESTO. ó, 

Demuéstrase üt imposibilidad de hallar una clace !feitetal, pata la inteligencÜJ 
de los gm·o,qtificos, figuras y caractéres de los Indios. 

lOG. Algunas personas lwn prctcmdíclo que yo les dé una regla ó clave general, 
para el conocimicBto ó inteligcucin. de los símlJolos, .figuras y caractóros, que usaban 
los mexicanos en sus pinturas; pero esta prutcnsion es lo mismo que querer hallar se­
mejante clave para. entender todos los car:wtcrcs de los chinos. Cada palabra de ellos 
tiene un c:m:wtcr propio con que lo significan; y uo este modo tienen tantos y tan va­
rios caradét·cs, eu:mlas son la::; voces con qnc acostumbran csplicarsc; pero como pue­
den inventar cada día mo.s y mas voces, ucccsariamente han do inventar nuevas figu­
ras que las signifiquen; y si estas no so enserian por un macstt'o, ó se aprenden por 
tradicion de padt·cs á llijos, se ignorará siempre su significado. De la misma manera 
sucede con las pintUt·as do los inuios: estos tenían sus colegios donde instruían á la 
juventud en el conocimiento de todos sus caractércs usuales; pero no aprendían gene­
ralmente todo cuanto so podía representar. Los que se dedicaban á la historia, unos 
figuraban llanamente los hechos con aquellos caractéres comunes, otros añadían sus 
circunstancias y los tiempos en quo acontocian, y estos eran los mas instruidos en la 
cronología; pero como cada historiador observaba distinto modo de pintar, segun lo juz­
gaba mas cspresi vo, aun entre estos se halla gran diferencia en cuanto al órden y mé­
todo que guarllan en sus pinturas; de suerte que en cuantas pinturas he visto, no hé 
encontrado dos que sean en tocio semejantes. A los que se destinaban para sacerdotes 
de los templos, se les enscflaba tambienla historia de su mitología, y el modo de figurar 
sus dioses, segun los atributos que les suponian. Y finalmente, los que habían de ser 
astrólogos, aprendían no solo lo perteneciente á este árte, y el conocimiento de las in­
iluencias que suponían á sus planetas y signos, sino el modo de colocarlos en sus témas 
celestes, y disponerlos en el Tonalamatl; de suerte que tenían tres especies de historia, 
la v.-,_r.lgar, la cronológica, y la celeste y tnitológica. 

106. Para la primera necesitaban tener una completa instruccion de los lugares, 
provincias y reinos; de los sucesos particulares de sus mayores; de los reyes y señores 
que gobernaron desde que vinieron á poblar las tierras del Anahuac; de las naciones que 
hallaron en ellas; de las guerras que tuvieron con sus respectivos reyes; de sus victo­
rias, y de otros acontecimientos memorables. Esta era una especie de historia general, 
pero muy sencilla y que cualquiera la entendía aunque groseramente por no tener di-

• Descripcion histórica y cronológica de Las Dos Piedras, etc., 2.a parte, pág. 29. 

~· ' 
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vision do tiempos, ui citns croHolClgicas. De e::;ta clase do historin es lo. que refiere el 
caballet'? Boturini t.m el ¡~:irra~~) _7 número :J del cat:ílog·o do su musco, del que tengo 
una copw. que cousb de DO pagm:u;; plws aunque on nlgunn.s del prineipio tiene los ca­
ractércs llo los aiíos, csláu clTatlo:;, <tsí estos, como h>s nuestros quo le corresponden y se 
conoce que los tenia el original, y que o1 que Racó la copia, que fuó do Hoturini, so los 
quiso añadir; poro ''icntlo que iban CtTado~ no los prosiguió en lo succcsivo. A esta 
clase tmnbicn se l'CLlucon las uws pintnms do fundaeioncs de pueblos particuh\rcs. 

l 07. La segunda c:;pceic era mas instructiva, poro de Jit1cil inteligencia; porque solo 
los hombres muy vcl'sados en la cronología, que f-!abian el ónlen qu13 se observaba en sus 
calendarios, y la coiTcspondoncia qne tenían entro sí, las podían entemlct·, por estar fi­
guratlas sus datas con los símbolos y camcleros de los días treccnalcs; tales son h1 histo­
ria tolteca citada pul' el mismo Botmilli en el párrafo 1 número 1, la del número 10 
pármfo 7 del mismo museo, y otras que tengo en mi poder. Bu ellas se encuentran 
tambicn algunos gcroglificos que aluden á las cosas do su mitología, y principalmente 
en esta segunda, que es obra muy curiosa, y que necesita do mucho estudio y trabajo 
para poderla entender: la desgPacia es que lo fiilta mucha parte del principio, por lo me­
nos un ciclo en toro, y en los otros que coniiene, hay podazos rotos, y otros tan maltrata• 
dos que no se conocen las figm·as, no obstante en la copia que yo saqué de ella, le suplí 
parte de lo que le f<tlbha, ú tenia borrado. Este método do historiar era propio de los as­
trónomos, y como por lo comun, solo los sí\cerdotcs se dedicaban á esta ciencia (aunque 
el rey do Tczcoco :'\cznhualpilzintli fué insigne en ella) estos eran los principales autores 
de esta clase de histol'ia. 

108. Entre los mismos sacerdotes había unos (y estos eran los mas supersticiosos) 
de q uicnes era peculiar la tercera especie de historia. Ellos llevaban la memol'ia del ori­
gen de sus dioses, de Jos tiempos en que nacieron sus principales capitanes y caudillos que 
suponían haberse convoriiclo en tales; sus acontecimientos, sus transformaciones, y todo 
lo demás que tenia relacion con su mitología, cuyas fábulas estaban historiadas en sus 
pinturas, de que eran ellos mismos sus autores. A estos pertenecía tambien el asentar 
las fiestas rituales, formar el Tonalamatl, y dar las respuestas en los negocios que les 
consultaban como ort1culos de sus dioses. Eran estos los astrólogos judiciarios, que le­
vantaban figuras, formaban sus témas celestes, y pronósticos genetliacos sobre la ven­
tura de los nacidos: pintaban sus libros que llamaban Teoamo(l)tli con ciertos símbolos 
y geroglificos que solo ellos entendian, en que estaban cifrados los mas ocultos arcanos, y 
misterios de su falsa relígion. De estos libros ninguno se há encontrado: debieron de que­
marlos todos los primeros religiosos que vinieron á predicar el santo evangelio, ó los es­
condieron aquellos sacerdotes que quedaron vivos despues de la conquista, de modo que 
no han pareciJ.o jamás; por lo que de esta especie de historia nada diremos. En cuanto 
á. sus símbolos y caractéres, basta para conocer la gran dificultad que habría para enten­
derlos, el saber que estaba reservado á solos los sacerdotes su formacion é inteligencia, 
por lo que pasarémos á examinar las otras dos especies de historia. 

109. La primera, que como se ha dicho, era la mas facil de entender, es respecto de 
aquellos á quienes les era familiar y habían aprendido el significado de cada uno de aque-­
llos caractéres comunes: por ejemplo la figura 11 lámina 1~¡~.,* que es símbolo general de 
cualquiera año, y la figura 13, que lo es de cualquiera mes: cuando se veían repetidos 

"' En la obra de Gama y que no se reproduce aquí.-J. S. 
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cuatro de aquellos símbolos, y dos de estos, ya sabían los que los conocían, que significa­
ban el tiempo de 4 años y 2 meses: pero los que ignoraban su significacion no podían co­
nocer lo que representaban. Mas, estos símbolos representaban los años y los meses en 
abstracto; pero para demostrar un acontecimiento en cierto mes de un año particular, no 
usaban de aquellos caractéres generales; era necesario que lo figuráran con el símbolo 
peculiar de aquel año, y número que le correspondía en h serie de los 52 de sus ciclos, 
que como no los contaban seguidos, sino de trece en trece, clelJian saber á cual de las cua­
tro trecenas se reducía, y cual era el número que le tocaba; lo mismo se debe entender 
con el símbolo propio del mes á que se refería el suceso. Mayor dificultad se encuentra 
cuando se vé figurada una data, con solo el carácter numérico y símbolo correspondiente 
al día del calendario trecena!, que es el método ele historiar que observaban aquellos sá­
bios cronologistas, y que no podinn entender aun los autores de ]a primera especie de 
historia. Conocían estos que el símbolo propio de los clias, es el que se representa en la 
:figura 12; pero este conocimiento no les hastaba para la inteligencia de una data que 
se figuraba de distinta manera, y que bacía relacion á un cierto y determinado dia. 
t Cómo pues, podrá conocer el que no tiene inteligencia de los calendarios de los indios, 
una cita que encuentre en sus pinturas que contenga el rlia, mes y año, aunque se le 
haya enseñado que la figura 11 representa en general el año, que la figura 13 es sím­
bolo del mes, y la 12 lo es del dia? * 

110. Pero me dirán que esto necesita particular estudio de su cronología, y saber 
el órden con que disponían sus calendarios, y que para conocer una data de estas, no 
basta la inteligencia de los símbolos generales de los años, meses y días; y es así la ver­
dad: luego en cuanto á este ramo de historia, no se puede hallar clave por donde go­
bernarse. Pasemos ahora á ver, si en la gcografia b encontramos. El pueblo de Tullan 
por ejemplo, se presenta en unas pinturas, como se vé en la figura 8~ hlmina 4~ **y en 
otras, (y es lo mas regular) como se señala en la figura 9, cuyo símbolo A, es gene­
ral para significar cualquier pueblo ó ciudad con la d.enominacion que le dá el carácter 
distintivo que se le sobrepone. La divisa B que está abajo en la figura 7~ denota que 
el nombre del pueblo termina con una de estas dos partículas, tlan, 6 titlan, ambas 
preposiciones que significan junto 6 cerca de; y así el pueblo representado en esta fi­
gura, es Tultitlan. De la misma manera todo pueblo que se señala en la forma que 
se vé en la :6gura 10, lleva consigo la partícula reverencial tzinco, de suerte que la 
significacion de este símbolo es el pueblo de Tulantzú~co. Prescindo ahora de la com­
paracion que se necesita hacer de las pinturas, con las relaciones, para saber que esa 
especie de yerba que se halla así pintarla en Ja historia Tulteca que cita Boturini en el 
párrafo J. o número 1 del catálogo de su museo, era ]a que conocían los mexicanos por 
Tulli, que en otras pinturas se figura de distinta manera, y vamos á ver si con solas 
estas claves, sin indagar en la historia la geografia de los lugares, y las propiedades 
que convienen á la cosa con que se representan, ¿podría decir alguno cuál·es el nom­
bre del pueblo que corresponde al símbolo y caracter distintivo de la figura 5': lámina 3':? 
Ciertamente que no dará con él. Allí se ve figurnda una raíz sobre el símbolo que de­
nota la preposicion tlan. i Cuál pues será esta raiz? ¿Y cómo se llamará el pueblo? 
El de la figura 8 a tiene la partícula reverencial tzz"nco: ¿Cuál será su denominacion? 

* Figuras en las estampas de la obra de Gama.-J. S. 
•• Véase la lámina adjunta.-!. S. 
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Para hallar uno y otro significado, es menester saber las producciones de que abunda 
cada lugar, ó á lo monos conocer las plantas con que se demuestran, (supuesta siem­
pre alguna inteligencia del idioma mexicano, en el cual están concebidos sus nombres); 
y aun así se errará su inteligencia, si no se tiene conocimiento de la situacion y pro­
ducciones del lugar en que se trata, por equivocarse muchas veces unos símbolos con 
otros, como el de la figura St.t que representa en una historia el pueblo de Huetxotzinco, 
país abundante de sauces, y en oh'a el ele Chilpantzinco; fundacion que hicieron los me­
xicanos sobre un terreno en que se cosechaba toda especie de chile. La figura 5'; demues­
tra al pueblo de Cimatlan, de lajurisdiccion de Chichicapa, donde se daba cierta raíz 
nombrada Cimatl que apreciaban mucho para mezclarla con el pulque. 

111. Pero los pueblos que no tienen un distintivo conocido, ó que les pusieron arbi­
trariamente nombre por algun acontecimiento que tuvieron en ellos sus fundadores, ó 
por haber encontrado alguna cosa que les pareciese semejante á otra, de las que dejaron 
en su antigua pátria; sería imposible saber su denominacion, si no la hubieran comuni­
cado los mismos indios, ó la hubieran subscrito con nuestros caractéres luego que supieron 
usar de ellos: tales son los de las figuras 9 y 11. En la primera se vé una piedra labrada 
de color encarnado, que representa el pueblo nombrado Teyahualco; y en la segunda 
una imagen del sol 6 de la luna, encima de unas yerbas atadas, con que simbolizaban el 
pueblo de Papaztla 6 Papaztac: ( 1 ) ambqsose vep asi figurado~ con sus respectivos rótu­
los subscritos por los mismos indios que pretend.iap las tierras que ·repartió.á sus ascen­
dientes el rey Jzcohuatl, en el mapa citado por Éoturirii párrafo T.0 ~núm.eJ.?O 1:fdel ca­
tálogo de su muséo, que segun parece fué pintado y escrito el año :de·-.];.572 •. Corifi(jso 
que no hé podido averiguar la razon, por qué se halla cifrado este pueblo con semejante 
símbolo, ni aun por la etimología de vocablo, y ciertamente me hubiera quedado sin 
saber su nombre, á no haberlo hallado escrito en el mismo cuadro con nuestros carac­
téres. La figura lO es semejante á la que se vé en la lámina 29 de las de tributos que 
están con las cartas de Córtes impresas en México el año de 1770, y esta es la misma 
qué el señor Clavigero estampó en la tercera de las insertas á la página 192 tómo 2. 0

, 

de su Storia antica del Messico con el número 8, y dice ser símbolo deAtenco, que 
es de la juri.sdiccion de Mizquiahuala: en la lámina de tributos es pueblo perteneciente 
á Tlatlauhquitepec, y en el citado mapa se le subscribe el título de Atempa que per­
tenece á la j urisdiccion de Texiuhtlan, pueblos todos entre sí muy distantes: ¿quién 
podrá conocer á cuál de ellos se referirá un simbolo semejante que encuentre en una 
pintura, si ignora la situacion de los lugares que en ella están historiados? Todos se 
representan con el símbolo de la agua en una piedra en forma de boca; pero no todos 

( J) Este era uno de los tres pueblos de donde se sacaban los esclavos para el sacrificio que se hacia 
de dia, al ídolo Centzentotochtin, Dios del- vino en el mes nombrado Hueipachtli, ó tepeilhuitl en su 
templo propio que es el cuadragesimo cuarto edificio de los que se contenían en la area del mayor, como 
dice el Dr. Hernandez: « Ternplttm erat dicatum vini deo, in cujus honorem tres captivos interdiu 
tamen, et nonnoctu jugulabant, quorum primum Tepuztecatl nunwpabant secundum loltecatl, ter­
tium vera Papaztac quod fiebat quotanni circa (esturn Tepeilhuiltl. » Apud P.Nieremberg pág.144. 
Y el P. Torquemada dá la razoo porque preferían para este sacrificio á los de estos tres pueblos, y no 
á los de otros, diciendo: este era como el dios Baco, dios de los borrachos, y sacrificabanle esclavos, 
uno Tepoztecatl, otro Toltecatl y otro Papaztac, de Papaztla, y este sacrificio se hacia de dia en el 
mes, y fiesta de Tepeilhttitl. El sacrificarle mas de estos tres pueblos que de otros, debía de ser por 
ser estos mas dados á este vicio que otros. Tom. 2. lib. 8. cap. !4. pag. 152.-(G.J 

TOMO Ill-63 
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tienen una misma denominacion, aunque signifiquen lo mismo que es, en la orilla 
del agua. 

112. Mas unos historiadores se contentaban con figurar el pueblo con la cspresion 
característica de lo que literalmente significa su nombre, y aun entre estos babia su di­
ferencia entre unas y otras provincias; pero otros lo simbolizaban con alusion á alguna 
de sus fábulas, y así se vé en la lámina 15 ele las de tributos, el pueblo de Maninalco 
representado casi en la misma forma que se flgura en el Tonalmnatl el dia J.falinalli~ 
y en la lámina de la segunda piedra en el número 12, el gcroglífico 111 acuilmalinalli~ 
siendo solo su literal significado una yerba torcida. La villa de Quauhnahuac llamada 
vulgarmente Cuernavaca, se representa en la tercera ele dichas láminas de tributos, 
en la forma que se vé en la figura 12 lúmina ·1 ~, y en b historia mexicana en figuras 
y caractéres, citada por Boturini en el párrafo 8. 0 núrncro 14 lle su muséo, en que 
están esplicados en lengua mexicana todos los símbolos que se hallan nllí pintados, 
está representada como se vé en la flgura 11, cuyo geroglífico no hé podido enten­
der. Y ele esta manem se encuentr;~,n en las historins pintadas innumerables figuras, 
cuya significacíon solo b sahinn sus nutores, y aquellos á quienes estos la comuni­
caban. 

113. Muchas se han sabido por dcduccion, segun los tiempos y circunstancias de los 
acontecimientos que se refieren en los antiguos manuscritos mcxican0s. Sirva de ejem­
plo la inundacion que pndcció la ciudad de 1\Ióxico en tiempo del rey Ahuitzotl, por que­
r.er traer á ella la ngua del mnnnntial nombrado A cuccucxcatl que está en el pueblo 
de Buitzilo¡Jochco, que comunmentc llaman Churubusco, y pertenecía á Tzotzomatzin 
señor que era do Coyolmncan, t1 quien mandó matar el rey por haberse opuesto á su 
voluntad. Las relucioncs mexicanas dicen, que el nño de 8 pedernales (correspondiente 
al de 1500 de la era cristiana,) so condujo la agua á la ciudad con varias ceremonias y 
supersticiones, incensándob y untando lns paredes de los caños con sangre de codorni­
ces, que venían sacrificando los sacerdotes en honor de la misnw. ngua, á quien vene­
raban por diosa con el titulo do Clwlcltiltuitlicue; pero que al llegar á la ciudad entró 
toda do golpe, y la inundó, y para remediar este perjuicio so hizo un albarradon con 
aucsilio do los reyes de Tlaco pan, y Totzcoco. Todo esto suceso con sus circunstancias 
está representado en una sola casilla ó columna de la célebre pintura citada por Botu­
rini en el párrafo 7. o número 1 O, que es la misma que se há copiado en la figura 6~ lá­
mina 3a donde A es el símbolo del año de pedernal con sus 8 caractóres numéricos. Bes 
el nopal sobre una piedra que denota la ciudad de México Tcnochtitlan: Des el manan­
tial de Acuecuexcatl, cuyas aguas C, que descienden ácia México, contienen en sí las 
casas de la ciudad, para demostrar su inundacion. Bien pudiera el autor de esta pin­
tura haber representado el manantial en un círculo de donde saliera el agua, como en 
muchas partes se figura; pero quiso simbolizarlo en la diosa Chalchihuitlicue, para dar 
á conocer que la. condnccion de ella se hizo por sus sacerdotes mismos, con aquellos ac­
tos religiosos y de voneracion que acostumbraban en semejantes empresas, haciendo 
sacrificios y holocaustos á los dioses que suponían tutelares de ellas. Las letras E y F, 
significan los operarios enviados por los reyes de Tetzcoco y Tlacopan, conduciendo los 
materiales necesarios para reparar el daño de la ciudad, y preservarla de otra inun­
dacion. 

114. El eruditísimo padre Atanacio Kirker que con tanto trabajo y estudio inter­
pretó los caractéres egipcios, dice que no son verdaderos geroglíficos los de los mexi-
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c::mos, porque no onvnclYcn ningunos arcanos ocultos, (1) pero si hubiera ecsaminado 
esta y otrns pinturas en que sus símbolos encierran muchas espresiones misteriosas de su 
mitología, se hubiera descngn.ñado, y no formaría el errado juicio de ser unas meras pin­
turas como cualesquiera otras, cuyas figuras representan los hechos particulares. Sin, 
entrar en las dificultades que contienen innumerables símbolos así divinos como heroi­
cos, harémos ver lo errndo de esta diligencia aun en los mismos que copió de Ganmel 
Purchas: el caracter con que se espresa el año en general, que es el de la figura lllá­
mina 1~, lo pintaban siempre de color verde, no por otro motivo que por tener nlusion á 
la yerba que reverdece cada año; y por eso esta sola voz Xiltuitl, les servía en su idioma 
para significar así la yerba, como el año. La figura 13 que es símbolo del mes, (y que 
erroneamente lo aplica dicho padre á los días) representa la suma de 20 dias, que es el 
producto de los cinco cÍl'cu]os que contiene, porque los 4 pequeños circunscriben alma­
yor, y así se vún figurados de los meses del año en la lámina de Gemeli, que alteró en la 
suya el Abate Clavigero, poniéndolos en forma de flores con los números 7 y 8, en la se­
gunda lámina do la página 64 del tómo 2. o; pero en la de Gemeli de la página 68 del 
tómo 6.0 de su Giro del 1nundo, están exactamente copiados, aunque con órden inverso. 
del con que se hallan en el origina]: estos dos símbolos, el uno menor que el otro, repre­
sentan los dos meses Tecuillzuitontli, y llueitequilhuitl. El caraeter del dia que se de­
muestra en la figura 12, se vé en sus pinturas originales adornado de cuatro colores, 
que son, el amarillo, el encarnado, el azul, y el verde. No sé que quieran significar con 
esta variedad de colores, sino es que se refieran á las cuatro estaciones del dia, porque 
en sus pinturas hasta los colores hablaban. 

115. En solos estos símbolos, (cuyos nombres ciertamente no hubiera conocido el 
padre Kirker, si no los hubiera hallado puestos por Purchas, y éste sacádolos de la inter­
pretacion que llevaban las pinturas orig·inales) se vé ser propiamente geroglíficos: la fi­
gura circular del año, hace relacional periodo de sus meses, que vuelve á comenzar por 
donde acaba, y por esta razon al círculo que contenía los 18 meses del año, y lo mismo 
al ciclo, le circunscribían la culebra, cuya cola ó estremídad se introducia en la boca, de­
notando que donde acababa un periodo comenzaba otro, al modo que lo simbolizaban los 
fenicios, como se lee en Claucliano en la descripcion que hace de la cueva del tiempo. 

('1) Este sábio jesuita en el tom. 3. de su OEcli¡nts ./Egiptiacus, desde la pag. 26 hasta la 36 trata 
de las pinturas mexicanas y posee copia de algunas, sacadas, segun dice de las que imprimió Samuel 
Purchas que fueron las que el señor vire y D. Antonio de l\'Iendoza enviaba al emperador Carlos V, con 
la esplicacion de Jo que contenían, y las cogió un pirata frances: en ellas se hallan varios errores y equi­
vocaciones, en que sin duda incurrió Pnrchas, y trascendieron á Jos que·lo copiaron, como se vé en la 
série de los reyes de México, que estampó Tebenot en el 2? tomo de sus viages. Dice pues el referido 
padre á la pág. 28. « Cum dicti caracteres ex variis animantium, herbarum instrmnentorum, simi­
liumque figuris constructi sint; p lerique han c. literaturmn pronus hiet·ogliphicam esse sibi persuase­
runt. Verum hanc opinionem {alsam esse ex iis quw paulo post adducemus, sat supctque patebit. 
Siquidem certum est nihil sub iis late re arcanis rationibus involutum: sed figur(]J ipsre positce ípsas 
quasi actionis, sett seriem rerum gestarwn expriment, et non secus ac pictura.m quandam, rei gestC8 
exhibent. ~ A la pág. 3-í, pone las figuras de la cuna de un recien nacido, de la madre del niño, y de 
la comadre ó partera que le lleva á labar á los cuatro días, (especie de bautismo que usaban en tiempo 
de la gentilidad) las cuales figura sobre la cuna con los símbolos propios de los meses. De estos errores 
se hallan varios en la série de estas pinturas: el año de pedernal tiene puesto el nombre de conejo, y á 
la contra, al de casa da el título de caña, y á este el de casa, con otras equivocaciones y corrupcion de 
voces, que se pueden ver en Jos lugares referidos.-(G.) 
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El color verde significaba nlcgóricnmentc como so há dicl!o antes, el espacio do t icmpo 
que tarda en nacer 6 retoñat' la ycrkt, que es el interválo de un aiío naturrtl, como lo 
contaban por las mieses los antiguos pueblos del Ol'Ícntc: y nsí se csplica Yírgilio en sus 
Bucólicas.( 1 ) El símbolo del mes era otro pcrioLlo ele á 20 di8.s, dentro de los cuales se 
in el uían los mismos cuatro cnractéres con que se dislillguian los flños, y estos caractC'­
res tenían su rcspedivo lugar ca<la cillco dius, para señalar cuales eran los destinados al 
mercado. 6 tianquistli; y por esta razon se figuralm en forma circular con otros cuatro 
circnlillos al derredor, que dcuot.aban los cuatro quiuticluos de quü se componían. El 
símbolo dol dia era brnbicn Je figura circular, pm·a denotar igualmento un periodo de 
horas, cuyo fln era principio del siguiente dia natural. Y case alwra si toJD.s estas es­
presiones se pueden rq)l'esentat' c11 las comu11cs pinturas. 

llü. Las figuras que representan la cuna, h maJ¡·c, y h partera que lleva al niño 
á lavar, tnrnpoco se pudieran entender si no tuviera cada cosa escrito su signii!caJo, ó no 
se supior·a esta especie do ccromouia tptc acustulllbraban hacer con los llÍfws el cunrto día 
de nacidos. Pero nun tiene mucho mas que entender de lo que pt)!lsú el erudito paLlrc: 
lu nccio11 do la partera no se redndi\ solameu te al simple ado do lavar á la criatura; en­
volvin. muchas supersticiones y :.l.l'CilllOS du sus ritos. En la agua e:-;taha simbolizada la 
diosa do ella Clwlc!u'lwitlicuc, ó Clwlch.iulttltt{oiwc, :\ quien invocaba la partera, y 
suponi1• CJUO en el lavatorio iutrutlucia en el wwido las propiedades y virtudes ele esta 
diosa; y para ello lo hacia un largo ra!.oll:\mÍcnto con v:trias ceremonias y súplicas: no 
lo imponía uomln·c á la eriatut':\, :-;i11o uno que tHYÍera alusi~m ú algu11 suceso ü nconte­
cimionto particular que so !tubiern obscnrulo al tiempo de nacer, y por esta rnzou segun 
dice Torqucmada (2) pusieron ú un Tlaxca!Lccn el uombrc C/tlalpoj,ocut,:in, ú estrella 
que humea, pot· haber npat·ecido al tÍl!lllpo Lle su IIneimi(~nto uu cometa; y ü los que na­
ciau ni fin del cielo ó Xiulmwlpia, les dabau el apelativo con alusiun ú alguna de las ce­
remonias que so hacían en es la ilestn. En este acto dd lavatorio so cuntcuia otra cere­
monia tnmbien pcuulinl' Jc la partura, qnc em oft·ccot' ésta en nom1Jr0 de la Cl'intura al 
Dios tlo la guct't'n l!uit :;ilopochtti, las pequciias armns de arcos, Jlcclw.s y rodela, que 
pnm esto fin tllllian pt·ovonidas, illvocnutlo su :wsilio para que lo hieiesc buen soldado, y 
muriese ou la misllla guerra en defensa do los dioses, poniémlosclas dcspues á la criatura: 
si era mugor, se l1:1eia la ofrenda <le cosas IIHtgerilcs á Clwlclti!witlicuc, y á In. diosa ele 
las cunas l"o!awtticitt, invocando tambicn al sciím· de la noche Yo!uwltculztli, hasta 
volver á poner otm vez al niño ó niiía en h cuna. ( 3 ) Tollas estas ooremonias y otras que 
omito, se Jalmu á ouleader en la que pnroco sola m en te una simple cspl'csíon del la va to­
rio, representado en la cuna y partera. 

117. En cuanto á los nombres que so ponían á los niños, como unos tenían alusion 
á los acontecimientos favol'ables ó :=:tdversos, que sucedían al tiempo de su nacimiento; 
otl'os á las acciones hm·óicas ele sus mayows; otros á las propiedades particulares de va­
rios animales, y esto era lo mas comun; y finalmente, otros á los agüeros y vaticinios 
que los astrólogos judiciarios les suponían, segun el dia y hora en que hD.bian nacido, 
y todos estos símbolos, (cuya interpretacion é inteligencia tiene la milyor dificultad, por 

(1) Post aliquot, mea regna videns, mirabor aristas? Églog. 1. v. 70. 
(2) Lib. 13, cap. 22, pág. 45t>, tom. 2. 
(3) Véase al mismo P. Torquemada en el tom. 2 de su l\lonarquia Indiana, lib. 13, desde el cap. 

20 hasta el 23 inclusive, doude poue todas las ceremonias y supersticiones que se hacían en este Java­
torio. 
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envolver en sí muchas cosas ocultas, y propiedades de animales desconocidos) eran los 
oaractéres distintiYos que daban la dcnominacion á las personas, y se figuraban sobre 
sus cabezas y aun sobre la cuna, en que se representaba su nacimiento. Y así se vé en 
la pintura referida, (núm. 113) que b figura 6~ lámina 4~ representa el año, el lugar,. 
y el dia trecena! del nacimiento del célebre rey de la ciudad de Tezcoco Nezalnwtco­
yotzin. ( 1 ) La letra A denota el año Ce tochtli, un conejo correspondiente á 1402 de 
nuestra era vulgar; la B, el símbolo de b ciudad de México;* la C, á Nczahualcoyotl en 
la cuna, cuyo nombre demuestra la cabeza de coyote 6 zorra que está sobre la misma 
cuna pendiente de ella, y la D, el día Ce-'mazatl un venado (2) que coincide con el dia 7 
del mes Xochilkuitl, y cuatro de nuestro febrero que fué el de su nacimiento. De la mis­
ma manera so vé representado el de su hijo y sucesor Nezakualpiltzintli el año de ll 
pedernales 1464, y dia de 12 culebras, que concurre tambien con su mes Xochilhuitl y 
nuestro febrero, el dia 5 de aquel y 2 de este. Allí se figura el mismo símbolo de Tetz­
coco, denotando haber nacido en aquella ciudad; la cuna con una cabeza de niño enci­
ma, y cuatro colgajos, semejantes á Jos que tiene al cuello la cabeza de coyote, en qua 
está cifrado el nombro de su padre, cuyo símbolo no sé que alusion tenga;· porque si 
atendemos á su etimología, parece que se deriva de estas dos voces, nezahualiztli que 
significa el ayuno, y coyotl que es aquel animal cuyas propiedades son semejantes á las 

(i) Esta apreciable pintura original, está formada sobre papel de maguey que tiene dos varas de 
largo y tres cuartas de ancho, y contiene solos 3 ciclos mexicanos que comienzan desde el año Cetochtli 
correspondiente al número 1 !!02 faltandole los anteriores, como se conoce por algunos pedazos que se 
ven del inmediato antecedente. No se sabe si la· historia comenzaba desde que salieron los mexicanos 
de Aztlan, ó desde la fuudacion de la ciudad; ttWo se ~pnoce .que el animo de su áutor fué historiar prin .. 
cipalmente los hechos memorables de los !'ejes de Tetzcoco~ y denüis"señorea;Acolhll.asc: y siendo así 
debia ocupar á lo menos otras tres varas mas lo que le falta. El últrmo ciclo n.o está completo, contiene 
solamente los sucesos posteriores á la conquista hasta el año 7 tochtli 1538 en que debiÓ de morir su 
autor, ó poco des pues; y esta es la pat'te mas malti'atada y rota de toda la pintura, aunque en otros Ju..; 
gares Lambien le fallan pedazos, y en otros no se perciben ya las figuras, sin embargo de que en varias 
partes está reforzada por detras con papel de palma. Su disposicion es de lo mas particular, porque 
enmedio del lienzo tiene figurados en cuatro casillas, cuyas líneas se cruzan, los cuatro símboloseon 
que comienzan las indiciones, de que se compone el ciclo, y siguen en cada una los otros doce símbo­
los cou sus respectivos números hasta 13, contados siempre de la mano derecha para la izquierda; y 
en cada año se continuan para arriba las lineas que lo dividen, formando un espacio donde se repre­
sentan los sucesos acontecidos aquel mismo año en la forma que se vé en la fig. 6 ~ Lam. 3 ~; de ma­
nera que con esta disposicion un mismo ciclo sirve para todas las provincias; no obstante la diferencia 
que hay entre ellas, en cuanto al símbolo con que lo empiezan á contar. Yo para la mayor facilidad lo 
copié por mí mismo en hojas separadas, en el órden con que observamos escribir de la mano izquierda 
para la derecha, guardando siempre la série de los números de los años.-(G.J 

" Debe ser Tetzcoco.-J. S. 
(2) El símbolo con que se figura un di a determinado, es diferente del caracter comun de los días 

como se vé en D: de donde se deduce, que el conocimiento de un símbolo general no basta para en­
tender lo que se refiere, cuando se contrae á cosas particulares; y que para el conocimiento del dia, 
que se señala en esta especie de pinturas, y saber á cual de sus meses y á que número de sus dias le 
corresponde, no es suficiente el verlo figurado; es necesario tener inteligencia de su cronología, y de 
la correspondencia que tenian los días trecenales con los de los meses de su calendario. Se dedm~:e 
tambien, que sin tener noticia de las diversas formas en que figuraban estos días trecenales; (habiendo 
tanta variedad entre los historiadores en el modo de representarlos, segun se dijo en las notas del nq~. 
mero 12,. como en cuanto á los símbolos y nombres que daban á sus meses,) no es posible conocer al• 
gunas datas.-(G.) 

ToMO III.-64. 
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de la zorra, que el P. Torquemada le llama Adive; y así el nombre Nezahualcoyotl 
querrá decir coyote ayuno, 6 hambriento, que no tiene alguna analogía con aquellos 
colgajos, y por consiguiente estos se añadieron á los símbolos de los nombres de padre 
é hijo por otro motivo particular que ignoramos, y que aun los historiadores indios no 
alcanzaron á saber. 

118. De esta suerte se representan en dicha pintura otros varios nacimientos de 
príncipes y señores de diversas provincias, con los símbolos de sus nombres, y carac­
téres de los años y días trecenales en que nacieron, que es lo que la hace mas curiosa; 
pues en las relaciones manuscritas de los historiadores indios, y no en todas, solo se 
ponen los dias en que fueron exaltados al trono los principales reyes y señores, y el año 
en que murieron; pero ni se sabe ele qué edad, ni la que tenían cuando entraron en el 
gobierno. En la figura 7~ de la lámina 3': se representa en A, el año de lO conejos 
correspondiente al nuestro 1502 en que nació Quaulzcaltzin, (nombre que denota la 
águila en su jaula que está sobre la cuna B.) el dia de ll casas señalado con la letra C, 
que concurre con el 3 del mes Tlacaxipehualiztli, y 12 de nuestro marzo; pero por 
ser el año de la cuarta indicion en que habían retrocedido los mexicanos casi .doce dias 
como se dijo en el número 37, corresponde al primero del mismo marzo. En el propio 
año de lO conejos, murió el rey Ahuizotl, como se representa en D, (que de esta manera 
tiguraban á los muertos) y entró á reinar el primer Motehzuma, segun se vé en E, (1) si 
se refiecciona bien se hallará que cada símbolo ele los que distinguen á las personas no 
dá á conocer su nombre, por la simple figura con que se representa sin saber las pro­
piedades que se les atribuían, y supersticiosos agiieros que formaban, á lo cual aludía 
el animal, y la disposicion con que lo colocaban. Una misma águila era símbolo de va­
riosnombres, segun las acciones con que se figuraba: la que demuestra el del último rey 
Qu,auhtemotzin, tiene la cabeza para abajo: la que representa el ele un señor Acolhua 
llamado Quauhtlecolzuatzin, la tiene para arriba; aquella está en accion de descender, 
esta de remontarse. La que dá nombre á Quauhtlecohuatzin rey de Tlaltelolco, tiene 
el pico abierto, y junto á él una señal que denota estar hablando, y casi con semejante 
divisa se figura el señor que fué de Coyóacan Qumtllpopocatzin, ó águila que echa hu­
mo. No sabemos quó alusion tengan una águila que habla, y otra que humea; pero sí 
que sus significados envuelven algunos arcanos ocultos. Mas sin meternos en inculcar 
lo que quisieron dar á entender con estas misteriosas alegorías, basta para calificar por 
verdaderos geroglíficos, los que representan las acciones y propiedades que convienen 
á las cosas animadas ó inanimadas en que se simbolizan sus nombres, como lo dijo el 
padre Fr. Diego Valadés, C) quien trató á los indios en aquellos tiempos inmediatos á 
su conquista, y tuvo inteligencia ele su idioma, y de los oaractéres con que se esplica­
ban en lugar de nuestras letras, no solamente en tiempo de su gentilidad, sino aun des­
pues de cristianos, comparándolos con los geroglíficos de los egipcios; y verdaderamente 
si se ecsaminan unos y otros, no se hallará mas diferencia, que en el modo de repre­
sentar unas mismas acciones. 

(i) Por no haber ya lugar en la lámina para poderse continuar el espacio comprendido entre las 
dos líneas que corresponden al año de W conejos, en la forma que está el de 8 pedernales de la figu­
ra 8!1, se puso ácia la mano izquierda el símbolo del emperador l\loteuhzoma, que succedió por muerte 
del rey Abuitzolt; pero se debe entender su exaltacion al trono, dentro del mismo año de iO conejos, 
y día de 9 venados, correspondiente al 7 del mes Tozoztontli, como se dijo en el número 41.-(G.) 

(2) Retborica Cristiana. Part. 2, cap. 27, p. 93 et 94. 
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119. Pero ¿quién podrá adivinar lo que quiere decir el símbolo que dá nombre al 
cazique de la figura 12 que se lmlla en el mapa citado por Doturini, en el párrafo 7 nú­
mero 17 de su Muséo? Allí se vé un indio sentado sobre la tierra, (que de ésta manera 
se figura en muchas pinturas en que se refieren varios terremotos memorables acaecidos 
en México, con otros caractéres que los demuestran): ciertamente que si no fuera por la 
relacion en mexicano de las tierras que le pertenocian donde declara su nombre, nunca 
hubiera dado con él. Se nombraba pues este cazique Tlaltetzahuitl que significa, el 
espanto de la tierra, ó tierra espantosa. Ni solo en las pinturas históricas usaban de ge­
roglíficos que envolvían los arcanos de sus pensamientos, se servían tambien de ellos en 
las batallas, en sus comercios, y en sus correspondencias privadas, enviando de unas 
provincias á otras á comunicar sus secretos interesantes, cifrando en las pinturas y ca­
ractéres que no entendían, otras personas que los mismos correspondientes, como ase­
gura el propio padre Valadés; y de este modo debió ser la órden que el emperador Mo­
teuhzoma envió á Quauhpopoca señor de Nauhtlán, para que hiciese dar muerte á los 
españoles que se hallaban en aquella provincia, segun lo declaró cuando fué castigado 
por ellos. Sería menester pues, formar un difuso volúmen, si quisiéramos probar con 
ejemplos, ser verdaderos geroglíficos los caractéres mexicanos; y que para su inteligen­
cia se necesitaban tantas claves, cuantos fueron los que inventaron en tiempo de su gen­
tilidad para espresar sus conceptos: uno y otro se puede conocer por las palabras que 
sobre su modo de escritura dice el padre José de Acosta, que son estas. «Eq la provin­
cia de Yucatán, donde es el obispado que llaman de Honduras, babia unos libros de ho­
jas á su modo encuadernados, ó plegados, en que tenían los indios sábios la distribucion 
de sus tiempos y conocimientos, de planetas y animales, y otras cosas naturales y sus 
antiguallas, cosa de grande curiosidad y diligencia. . . . . Porque tenían sus figuras y 
geroglíficos con que pintaban las cosas en esta forma, que las cosas que tenían figuras 
y geroglí:ficos, las ponían en sus propias imágenes, y para las cosas que no babia imágen 
propia, tenían otros caractéres significativos de aquello, y con este modo figuraban cuanto 
querían, y para memoria del tiempo en que acaecía cada cosa, tenían aquellas ruedas 
pintadas que cada una de ellas tenia un siglo, que era 52 años como se dijo arriba; y 
al lado de estas ruedas conforme al año en que sucedían cosas memorables, las iban 
pintando con las figuras y caractéres que hé dicho.» ( 1 ) 

11. 

144.* L:'l:segunda piedra ó cuarto monumento mexicano, que como dijimos fué ha-
. liada el dia 14 de enero del año 1792, se representa en las figuras l, 2, 3 y 4 de la 
lámina 3~ Ella no debía ser otra cosa que un remate ó almena de alguna de las capi­
llas del templo mayor, ó de otro de los que babia en su recinto, segun la disposicion y 
forma que se manifiesta en la figura 2~ que es su perfiló costado, el cual es en todo igual 

(f) Histor. Natur. y Mor. de las Ind., lib. 6, cap .. 7. 
~ Las Dos Piedras, etc., 2?- parte, pág. 73. 
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á su correspondiente, y solo varian las caras de las figuras 1 y 3. Una y otra estaban 
curiosamente labradas, cuyos adornos é insignias que observaban poner en todos los re­
mates de los templos, segun refiere el Dr. Hernandez,(I) y un manuscrito· anónimo que 
tengo en mi pod~r, hacían relacíon á algunos de los atributos 6 propiedades que supo­
nían al dios cuyo era el templo. Las que se ven en la parte anterior que representa la 
:figura 3, parece convenir con los adornos que ponían á Huitzilopochtli y á otro dios su 
compañero nombrado Tlaoa!zuepancuexcotzin, que estaba con él en la capilla principal 
del templo mayor, de la cual debió ser almena. Son tambien semejantes así estas insig­
nias, como las que representa la figura 1:: de las que adornan la estátua que se halla en 
la real Universidad, de que dimos la descrípcion desde el número 18.* La altura que 
tenia era como de tres varas castellanas, y sus gruesos correspondientes á fa disposicion 
de las labores, y simetría que representa la figura 2' Tenia en su planta ó plano inferior, 
unos huecos groseramente hechos, que formaban la labor que se vé en la figura 4~ las 
cuales dan á conocer, que solo servían de mantener en ellos la mezcla 6 pegamento con 
que estnba unida al muro del templo para su mayor firmeza. Permaneció poco tiempo 
esta piedra en el sitio donde so halló, por lo que no pude examinar á qué clase de pie­
dras pertenecía, ni tomar todas sus medidas; apenas conseguí que me hubieran sacado 
el dibujo de ella. Pero segun lo que manifestaba á la vista, era semejante en color y 
textura á la de la estátua que está en la Universidad, por quitar embarazos (segun di­
cen) para J?Oder proseguir el empedrado; y como por su gran volúmen y peso, no podían 
moveda facilmente, se determinó hacerla pedazos, lo que ejecutaron los directores del 
dicho empedrado dándole cohete, á causa de su grande solidez, quedando en un instante 
la historia mexicana con un monumento menos de su antigua gentilidad.** 

145. El mismo acontecimiento tuvo la tercera piedra, 6 quinto monumento mexi­
cano, descubierto el dia 18 de junio de aquel propio año de 1792, dentro del cementerio 
de la iglesia Caterlral enfrente de la torre nueva por la parte del Sur. Las figuras l, 2, 
3, 4 y 5 de la lámina 41!- manifiestan las labores y forma que representaba toda la piedra 
por sus seis lados, cuyas dimensiones eran una vara y siete ochavas de longitud, vara y 

('l) Al principio de la descl'ipcion que hace de las habitaciones, templos y torres, que contenia el 
patio del mayor, dice: ~ OHI.níum maxima et illttstrior coeteris consecrata, erat Huítzilopochtli seu 
Tlacalluepancuexcotzin, divisa qwe jnxta cacwuen induas alias atque ita duas quoque complecte­
bantur mdicnlas, seu altaria circa surmnwn tecta binis pinnaculis non sine certis tasign'ibus. 

• Se refiere el autor á la estatua que él mismo describe con el nombre de Teoyaomiqui, de la 
cual dió dibujo en su obra y que figura tambien entre las estampas del tomo 11 de los cAnales del Mu­
seo,» y va colocada frente á la página 294..-J. S. 

•• El monumento á que se refiere aquí el Sr. Gama, no fué destruido por completo, como supone. 
En el año de !873, al colocarse en el atrio de la Catedral las cañerías para el alumbrado de gas, ví 
descubierta una pequeña porcion de esta piedra, lo cual participé en el acto al Sr. D. Ramon l. Alcá­
raz, entónces director dell\fuseo Nacional, con el objeto de que mandase desenterrarla por completo 
para su estudio, á lo cual accedió si o dificultad. Practicada esta operacion, reconocí que era la misma 
que representa la estampa de Gama; mas advertí que el dibujo es muy incorrecto en los detalles, cir .. 
cunstancia que influyó en que e.l ilustre arqueólogo, al describir é interpretar el monumento, y guián .. 
Q.ose por la malísima copia que tenia á la vista, incurriese en graves errores: bastará para prueba de 
E¡~t.o lo que dice refiriéndose á la fig. 4; no son unos huecos groser-amente hechos para mantener la 
mezcla ó pegamento con que estaba unida al muro del templo para su mayor firmeza, son signos 
numédcos que acompañan al geroglífico acatl ó caña, y que sin duda marcan una fecha. 

En el periódico titulado «La Nacion,» correspondiente al mártes !6 de Setiembre de i873, el 
mismo Sr. Alcaraz publicó un artículo ralativo á este monumento azteca, acompañado de cuatro dihu-
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media de latitud por la parte mas ancha, que es la de los colmillos; su mayor altura por 
esta misma parte, una vara y una tercia, y por la parte de atrás una vara justa. Se dis­
tinguía mas ésta de las otras antes halladas, en que aquellas no tenian pintura alguna, 
y en esta permanecian aun con bastante viveza los colores encarnado: verde muy fino 
de que estaba pintada: el primero cubría todas las escamas y centros de los enrejados de 
la cabeza donde estaba mas vivo; y el segundo las varillas que formaban dichos enreja.;. 
dos. La figura l 11- es la parte principal de la cara, vista de frente; y la figura 2~ la ca­
beza: la 3\\ el lado de )a misma cara en todo igual á su correspondiente. La figura 4~ es 
la parte de atrás, la cual como se vé estaba destrozada; y la figura 5~ era el plano infe­
rior, cuya figura formaba el paladar de la boca, y toda la piedra la cara y cabeza de una 
serpiente, á la cual solo faltaba la mandíbula inferior de la boca. Su materia era de la 
clase de la piedra antecedente, aunque de un grano y tejido mas fino. Por el mismo mo­
tivo de quitar este otro embarazo para seguir el empedrado del cementerio, desapareció 
á pocos díaB despues, no sé si la demolieron ó la ·volvieron á sepultar de nuevo como se 
baria con otras, que por ser de menor magnitud como la que se esplicará adelante, era. 
facil moverlas de un lugar á otro. Puede ser que en el mismo lugar donde se haJló esta 
piedra ó á poca distancia de ella, se hubiera encontrado la mandíbula inferior; pero por 
no estar de modo que pudiera impedir el empedrado, se dejaría sin moverla. 

146. Si atendemos á las espresiones del padre Torquemada, que ya apuntamos en 
la nota del número 61, vendrémos en claro conocjmiento de que esta boca con laman­
díbula inferior que le falta, formaba la entrada ó puerta del templo de Quetzalcoatl, ó del 
dios aire como le llama en este lugar, ( 1) y que ambas piezA-s unidas con arte, dejando el 
hueco competente por donde cupiera un hombre, hacían aquella entrada para su templo, 
que causó tanto horror á los españoles que llegaron á verlo, segun afirma el mismo his­
toriador. Si esta piedra estuviera entera, y se hubiera hallado junto á ella su compañe­
ra, se podria formar idea asi de la disposicion 6 manera en que estaban colocadas, como 
el lugar donde quedaba este espantoso templo, y acaso el sitio que comprendía su area 
circular.* 

jos sacados en vista del original, por el reputado profesor de la Academia de Bellas Artes St'. D. José 
S. Pina: en él refiere el Sr. Alcaraz todos los pormenores del hallazgo, indica que la piedra puede re­
presentar á 1'lalloc acompañado de alguna otra deidad, y espera que la comision nombrada por la So­
ciedad de Geografía y Estadística, compuesta de los Sres. Orozco y Ben·a, Blis, y García Cubas, den la 
verdadera interpretacíon del monumento, despues de haber hecho un estudio profundo y minucioso de él. 

Entiendo que no llegó á publicarse el dictámen de esta comision, y por lo que hace al monumento 
mismo, volvió á sepultm·se cuando se formó el jardín frente a Catedral, en el mismo lugar donde fué 
hallado, y muy cerca dei cimiento de la cruz colocada en el ángulo SE. de la iglesia.-J. S. 

( 1) Uno de estos templos que acompañaba á este grande, era dedicado al dios Aire, y este era en 
su hechura y forma (como ya en olra parte hemos visto) redondo, y la razon de esto queda dicha en el 
mismo lugar. La entrada de este templo tenia la forma y hechura de boca de sierpe feróz y grande, 
y pintada á la manera que nuestros pintores pintan uua boca de infierno, con sus ojos, dientes y col­
millos, horrendos y espantosos. Hubo de los nuestros muchos que á los principios entraron á lo inte­
rior de este infernal y caliginoso templo, por aquella horrenda y espantosa entl'ada, y testificaron que 
era el miedo y asombro que les causaba tanto, que temblaban y temían como azogados. Tom. 2, lib. S, 
cap. 4:1, p. U-5.-(G.) 

• El tamaño de esta cabeza me parece insuficiente para que la boca pudiese servir de entrada á 
un templo; creo más bien que es una de las varias cabezas que existian en el muro que limitaba el 
Templo mayor de los aztecas, y es semejante á otras dos que están ahora en el Mu$eo NacionaL-J. S. 

To:Mo III-65 




